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SÍ aUIEI IMIAI AHORA? 
Los que fueron amigos del Coriaaláii 

difunto, han vuelto á ser amigos del 
Corbalán viVo¡ 

Hicieron liná correría por el campó 
liberal buscando en vaho, por sorpresa 
y Con torpes intrigas la vara que per­
dieron hace tres años en los oomiciosj 
y mientras, adiestrados por UU compa­
ñero de PranoiScO Antonio en las con­
tratas de espartos, éngañábári á nUéá-̂  
tro inolvidable amigo D; Eulogio So-

rianOj jurándole mentidas adhesiüneSi 
no cesaban por otra parte de dar al-
dabonazdS en las puertas del Báron 
del Solarj qtie pernianecíari ceiTadas 
para los que un día le traicionaron. 

tíütretenidos en ésta doble intriga 
y jugando con dos barajas, han llega­
do al nfoménto áctUalj embaucando 
con mil trapacerías á tirios ytroyaUós 
y oíreciéndosOj hoy á éstoj mañana al 
ütroj y siempre al qué Considerab|in 

más resuelto y pronto á saciar sus Co­
diciosos apetitos. 

Comenzaron su excursión por los 
cátópos de la política ofreciendo de bo­

ca sus servicios á D . PaScUal Ibañez 
Pala-o, cüárido andaban entregados én 

cuerpo y alma á nuestro estimado 
amigo D'. Eduardo Pardo. 

Creyeron que había bajado el pa­

pel Pardo, dentro del partido liberal 

murciano, y tendieron sus abiertos 
brazos hacía el Sr. López Parra, á 

quien hicieron toda clase de fingidos 
ofrecimientos. 

Pensaron más tarde que la etiqueta 

L ó p e z Parra, no aseguraba la vara en 

el porvenir,- y enderezaron sus pasos 

á casa de D . Ricardo Q-uirao, quien;' 

según nuestros informes, andaba me­

jor enterado do lo que hacían por acá 

estos personages, y acogió con réservav 

sus entusiastas promesas y sus jura-í 
mentes ds eterna adhesión. 
, Solo en algún instante do remordi­
miento; y por mera ceremonia iban 
entretanto algunos á protestar de su 
formalidad, puesta en litigio, ante D.-í 

José Esteve; alpaso queotros marcha­
ban hacia Jumilla, á provocar una co-

raeonada del señorito, eü obsequio de.; 
toda la^awKa. I 

P o r fin, t r a s d e t a n t a s a n g u s t i a s , 
h a n l o g r a d o a b l a n d a r e l c o r a z ó n d e Es­
p i n o s a , y a h í e s t á n y a é n p l e n a p o s e ­
s i ó n d e l a n h e l a d o p r e s u p u e s t o , por 
o b r a y g r a c i a d e ü U g o l p e d e a r b i t r a ­
r i e d a d i n i ñ i s t e r i a l ; 

Se a c o s t a r o n u n d i a c o n s e r v a d o r e s i 
y se l e v a n t a r o n l i b e r a l e s ; h o y d e é s t e ; 
m a ñ a n a d e l otro, y l ü é g o d e l d e m á s 
a l l á ; 

Ahora sé han a c o s t a d o l i b e r a l e s y 
h a n a m a n e c i d o c o n s e r v a d o r e s , y c o n ­
s e r v a d o r e s s e r á n C u a i l d o n o q u i e r a n 
serlo; por q U e d e s u fidelidad á Espino­
sa h a r e s p o n d i d o p o r e l l o s D . Ulpiano 
Corbalán. 

Y p r e g u n t a m o s i i O s o t r o s , a t é n i ó n - s 
d o n o á á l a s e n s e ñ a n z a s d e l a h i s t o r i a , 
¿á q u i e n l e s t o c a e n g a ñ a r a h o r a ? 

¿Será e l e n g a ñ a d o D . J o s é EsteVe? 

¿Lo s e r á D . Eugenio Espinosa? ¿Se 

a t r e v e r á n á e n g a ñ a r á D . Ulpiano 

Corbalán? 

Para c o n t e s t a r á la priinera p r C g ü ñ í 
t á j q u e es l a única que á nosotros ñ o s 
interesa, tenemos un dato b i e n e l o ­
cuente. 

En e l s e n o d e l comité anfibio, d e 
Francisco Antonio, hubo quien pro 

p u S o que se confiara á D . Ulpiano, 

alentándole á llevar á cabo la suspen­

s i ó n del Ayuntamiento, y dejarle lúe-;, 

go en las astas del toro, negando-', 

le los conce'i ales que necesitaba para 

constituir el Ayuntamiento interino; 

pero esta voz, que sonaba á liberal, 

fué desoída por que era necesario co­

menzar alguna vez á dar pruebas de 

formalidad, cimipliendo con toda fide­

lidad los compromisos contraidos con 

D . Ulpiano y con D . Eugenio. 

N o estrañamos en verdad que desa--

tendieran aquellas indicaciones t a n 
simpáticas en oídos de liber.-tles, por 

que á nuestro jefe D . José Esteve, 

cuando fueron á pedirle bula,s para l o s 
concejales interinos, le ofrecieron que 

n o a c e p t a r í a n cargos políticos, n i 
p u e s t o s r e t r i b u i d o s , y e s t á n c o p a n d o 
e n l a a d m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l . 

En o t r o l u g a r d e e s t e n ú m e r o , a l 
c o m e n t a r l a r e s e ñ a q u e , d e l a s e s i ó n 
d e l A y u n t a m i e n t o , d e l d í a 5, h a c e e l 
p e r i ó d i c o o f i c i a l , p o d r á verse l a m u e s ­
t r a . ' ',íl 

¿Han visto Vds. los padrinos dó 
Prancisco Antonio? 

;No? 
Pues nosotros tampoco; 

• • ^ ^ ^ 

. Damos las gracias al Sr. JueZj por 
haber atendido nuestro ruego obligan­
do á Moragón á cumplir con sus debe­
res; en el Juzgado. 

L o político no quita lo escribano. 

Los caballeros por quienes pregun­
ta M Defensorj en sü secreto 5.°; no sO 
han perdido. 

Ocupan los mismos puestos que an­
tes. 

ÑO sé necesita hiucha perspicacia 
para Conocer por qué empleamos la 
palabra morrali (ésa de LÁ SÓFAMA,) sa­
biendo que ahora nos ocupamos mu­
cho de Fránéisod Antonio. 

¿otábamos al Defensor á qué seña­
lará los destinos y > las prebendas qué 
ha disfrutado la minoría liberal, y la 
repitiblioana, en el A5¡'untamiento, em­
pezando por D . Francisco Ortuño. 

Y contesta "que ya han dicho bas­
tante para clojarse entender." 

Con gentes así no se puede, discutir; 
basta con llamarles embusteros, chis­
mosos y calumniadores, hasta que no 
publiquen lo que débanlos á la situa­
ron. 

D e la minoría republicana dicen, 
ue no la conocen, y del número 44 

del propio periódico, secreto 5." copia­
mos: 

"Después no queda más que D . 
Francisco Ortuño, sagastino; D . Fran­
cisco Mora, centralista y D . José Mu-
ñoz López , federal.,, 

L o mismo dicen una cosa que otra. 

Digimos que cuando hablaba El De­
fensor, ó decía.tonterías ó mentiras. 

Es decir, que no escribe cosa que 
pueda leerse. 

¿Lo entendéis ahora.^ 

¿Cómo ha de parecer estupendo al 
Defensor, que Moragón yaya al casino 
Primitivo, habiendo ido Francisco 
Antonio al Autónomo? 

Nos lo esplicamos perfectamente. 

Si son ó no disparatados nuestros 
"Cuentos Propios," pregúntaselo á 


